
DE LA DIPLOMACIA DE LAS CAÑONERAS AL ASESINATO DE LOS BOMBARDEROS 
Rená n Vegá Cántor 
Investigádor independiente 
 
 

 

“Fuerá máscárá”, La Jornada, septiembre 7 de 2025. 

á crisis de hegemoní á de los Estádos Unidos en el pláno mundiál viene ácompán ádá de 
un reforzámiento de su áccio n criminál, con lá finálidád de intentár detener su cáí dá 
irreversible como primerá potenciá del orbe. En estos momentos ese comportámiento 
criminál lo soportámos los látinoámericános de diversás mánerás: con lá “áctuálizácio n” 

de lá guerrá contrá lás drogás á nombre de lá luchá contrá el “nárcoterrorismo”, cuyo epicentro 
supuestámente se encontrárí á en nuestros páí ses (Venezuelá, Me xico, Colombiá…) y no en el 
principál consumidor mundiál, que no es otro que Estádos Unidos; con lá militárizácio n de lá 
cuencá del Cáribe, mediánte el despliegue invásivo de dos portááviones, un submárino 
equipádo con ármás nucleáres, 12 buques de guerrá, áviones, helico pteros,  drones y lá 
presenciá de 15 mil militáres de los Estádos Unidos en sus báses de Puerto Rico, Repu blicá 
Dominicáná, Trinidád y Tobágo y otros páí ses de lá regio n y el bloqueo áe reo uniláterál e ilegál 
contrá Venezuelá; con lá promulgácio n del “Corolário Trump”  á lá Doctriná Monroe que sin 
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ámbigu edádes sostiene: “Trás án os de ábándono, EEUU reáfirmárá  y áplicárá  lá Doctriná 
Monroe párá restáblecer lá preeminenciá estádounidense en el Hemisferio Occidentál y 
proteger nuestro territorio nácionál pero támbie n párá tener ácceso á zonás geográ ficás cláve 
en todá lá regio n. Negáremos á los competidores no-hemisfe ricos lá cápácidád de posicionár 
fuerzás u otrás cápácidádes ámenázántes, o de poseer o controlár áctivos estráte gicámente 
vitáles, en nuestro hemisferio. Este ‘Corolário Trump’ de lá Doctriná Monroe es lá potente y 
lo gicá restáurácio n de nuestro poder y nuestrás prioridádes en funcio n de nuestros intereses 
de seguridád”; con lás ámenázás ábiertás de propiciár un “cámbio de re gimen” en Venezuelá, 
cuyá finálidád es lá de imponer á tí teres incondicionáles que regálen los recursos náturáles de 
este páí s á los cápitáles corporátivos de Estádos Unidos; con lá brutál persecucio n de los 
migrántes pobres bájo el pretexto de que representán un peligro párá lá “seguridád nácionál” 
de los Estádos Unidos y á los que se debe torturár, encárcelár, mátár y deportár sin demorá; con 
el ásesináto de lo que, en el lenguáje imperiálistá, se denominán los nárcoterroristás que 
tránsitán en “nárcolánchás” y hán sido declárádos objetivos militáres porque contrá ellos se há 
declárádo uná guerrá, como lá de  George Bush Jr. en 2001, ál considerárlos terroristás, un 
sino nimo de “combátientes enemigos” el nombre que se les átribuyo  á áquellos que fueron 
cápturádos, torturádos y encárceládos en lás prisiones de Estádos Unidos regádás por el 
mundo, y en lá que sobresále por sus niveles de infámiá lá de Guántá námo…  
Todos estos elementos ámeritán un áná lisis detálládo, pero en este ártí culo nos concentráremos 
solámente en los ásesinátos Made in USA, que márcán uná nuevá fáse en lá historiá diplomá ticá 
de Estádos Unidos con relácio n á nuestro continente.    
 

 
“Corolários supremácistás”, La Jornada, diciembre 9 de 2025. 
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EL MÉTODO ISRAEL 
El despliegue ásesino de Estádos Unidos no es ninguná novedád porque uná cárácterí sticá de lá 
culturá yánqui es lá de mátár á sángre frí á, como lo vienen háciendo desde los tiempos en que 
erán uná coloniá inglesá y lo hán seguido háciendo en formá recurrente duránte má s de 200 
án os desde comienzos del siglo XIX. Lá principál justificácio n há sido que Estádos Unidos 
encárná los intereses del Destino Mánifiesto y está  encárgádo de irrádiár civilizácio n y eso 
supone eliminár á todos áquellos pueblos bárbáros y átrásádos que son obstá culo ál progreso. 
Pese á ese cárá cter sánguinário ‒uno de cuyos mitos emblemá ticos fue el de lá conquistá del 
Lejáno Oeste, que llevo  ál exterminio de milenários pueblos indí genás‒ despue s de lá II Guerrá 
Mundiál Estádos Unidos, de dientes párá áfuerá, intento  disimulár ese cárá cter ásesino e 
impulso un supuesto derecho internácionál básádo en sus normás y áunque seguí á mátándo y 
ásesinándo á gránel en los cinco continentes, siempre lo justificábá á nombre de un principio 
superior que guiábá su áccionár (luchá contrá el comunismo, contrá los nárcotráficántes, contrá 
los terroristás…) y por su pretendido ápoyo á  lá democráciá liberál, á lá libertád y los derechos 
humános. En los cásos de ágresio n á otros páí ses se esgrimí án mentirás y se borrábán lás 
huellás y destruí án lás fuentes que dierán cuentá de los crí menes imperiáles y de lá áctuácio n 
encubiertá de lá CIA y otrás ágenciás de los Estádos Unidos. 

 
“Nárcoterrorismo”, Lá Jornádá, noviembre 30 de 2025.  

Ahorá, lás cosás se hácen á lá luz del dí á y con premeditácio n, álevosí á y descáro, y se siguen 
inventándo mentirás (lá del Cártel de los Soles, por ejemplo y de situár á Venezuelá como el 
principál productor de nárco ticos del mundo) pero yá no se ocultán los crí menes, sino que de 
ellos se presume en pu blico, se escupe sobre los cádá veres de quienes son ásesinádos e incluso, 
en el colmo del cinismo, se hácen chistes sobre lás personás ásesinádás, tál y como lo proclámá 
el Secretário de Guerrá (o de Muerte) del gobierno de Donáld Trump, Pete Hegseth. Este, párá 
justificár los ásesinátos de los tripulántes de lo que e l denominá “nárcolánchás”, há dádo á 
conocer en redes sociáles lá re plicá de un comic, en donde empleá el personáje de lá tortugá 
Fránlin (protágonistá de uná serie cánádiense de dibujos párá nin os de educácio n prescolár) 
párá ilustrár en uná formá cí nicá los ásesinátos que reálizán lás tropás de los Estádos Unidos en 
los oce ános de Ame ricá Látiná.  
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Está bánálizácio n del ásesináto, hecho directámente por un sico pátá que se encuentrá ál frente 
de lá Secretáriá de Guerrá de Estádos Unidos, indicá el grádo de decádenciá morál del 
imperiálismo estádounidense, pero no debe sorprender porque es lá puestá en márchá de lo 
que puede denominárse el Método Israel, que el estádo sionistá há implementádo párá 
perpetuár un genocidio y reálizár todos sus crí menes de lesá humánidád, rubricádos con má s 
de medio millo n de nin os, mujeres, ánciános y várones ádultos másácrádos desde el 7 de 
octubre de 2023.  
Lo que háce Isráel con los pálestinos, los á rábes y los persás es un efecto de demostrácio n de 
lás cárácterí sticás que hoy ádquiere el cápitálismo reálmente existente y sus pretensiones de 
huir háciá ádelánte, párá superár lá crisis de lá dominácio n occidentál despue s de cinco siglos, 
mediánte el retorno del coloniálismo puro y duro y sus procedimientos de terror, limpiezá 
e tnicá, genocidio y ecocidio. Así , cuándo Isráel bombárdeá escuelás, universidádes, hospitáles, 
másácrá nin os y mujeres en estádo de gestácio n, violá y torturá á los prisioneros en sus 
mázmorrás, destruye edificios y bárrios enteros párá másácrár á sus hábitántes so pretexto de 
que son terroristás, cuándo en formá uniláterál ágrede y bombárdeá páí ses (Lí báno, Siriá, Irá n, 
Qátár, Yemen…) todos los dí ás, mátándo á centenáres de personás… lo que está  dándo es un 
ejemplo prá ctico y ánticipátorio de lo que esperá á los páriás del plánetá en el cápitálismo de 
nuestro tiempo.  
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Mátárlos sin contemplácio n, á lá vistá de todo el mundo, con impunidád ábsolutá, sin vergu enzá 
álguná y con lá justificácio n de estár eliminádo á áquellos que considerá subhumános que no 
merecen vivir, porque ásí  lo proclámán los ásesinos sionistás. Este es el Método Israel, un 
ánticipo en tiempo reál de lo que viene párá el mundo entero, má xime cuándo há sido áceptádo 
y legitimádo por el occidente imperiál, incluyendo á grán párte de sus “intelectuáles” 
(empezándo por Ju rgen Hábermás).  
Si Isráel há podido reálizár un genocidio, que há sido trásmitido en vivo y en directo ál resto del 
mundo, y eso incluso há sido legitimádo por lá ináne ONU, yá no quedá nádá que ocultár y hástá 
se puede presumir de ese cárá cter ásesino, que hoy gozá de bástánte populáridád entre lá másá 
de votántes de lá extremá derechá mundiál, donde quierá que seá.  
En ese sentido, el Método Israel es el retorno á los tiempos en que lá pená de muerte se ejecutábá 
á lá luz del dí á, se obligábá á los hábitántes locáles á congregárse álrededor de lá picotá pu blicá 
donde se áhorcábá á los condenádos y donde se permití á que se escupierá y ultrájárá á los 
cádá veres de los ejecutádos e incluso se dejábán sus cuerpos á lá intemperie párá que sirvierán 
de ejemplo terrorí fico de lá formá co mo págábán quienes se átrevierán á desáfiár el orden 
existente. Erá lá escenificácio n pu blicá de lá crueldád párá generár pá nico, miedo y resignácio n 
y eso lo há vuelto á implántár Isráel con sus me todos genocidás. Estádos Unidos, con su propiá 
trádicio n de culto á lá violenciá y á lá muerte, llevá el Me todo Isráel á todo el mundo, y por 
supuesto há llegádo á nuestro continente. 
Yá ni siquierá estámos retornándo á lá Diplomáciá de lás Cán onerás, sino que hemos llegádo ál 
Asesináto de los Bombárderos. En tiempos de lá Diplomáciá de lás Cán onerás sucedí á que uná 
potenciá imperiál utilizábá su poder márí timo ‒en el que erán cruciáles los cán ones de sus 
embárcáciones militáres‒ párá cobrár uná deudá, obligár á un páí s á someterse á determinádás 
condiciones oprobiosás á cámbio de no ser cán oneádo, exigir lá liberácio n de un extránjero 
condenádo por lá justiciá nácionál y regresárlo ál suelo imperiál por considerár que hábí á sido 
injustámente juzgádo y erá inocente por el solo  hecho de ser un blánco europeo o 
estádounidense, imponer áutoridádes coloniáles de ocupácio n, obligár á un páí s á consumir 
mercáncí ás, estupefácientes o productos que generábán gánánciás á cápitálistás del páí s 
ágresor (como háciá Ingláterrá en lás Guerrás del Opio contrá Chiná)… Erán los tiempos en que 
los bárcos cán oneros erán el ártefácto be lico má s letál que destruí á y árrásábá con los puertos 
y sus hábitántes (un ejemplo fue el de lá ocupácio n de Verácruz, Me xico, por los Estádos Unidos 
en 1914, bombárdeádo en formá cobárde párá exigir á lás áutoridádes mexicánás que sáludárán 
lá bánderá del vecino imperiál y que másácro  á unos 300 mexicános).  
En todos estos cásos, se buscábán “soluciones diplomá ticás”, es decir, se usábá lá fuerzá párá 
imponer ciertos intereses imperiáles y coloniáles o se esgrimí án como ámenázá párá 
conseguirlos y, cuándo esto se lográbá, no se cán oneábá á los páí ses, sino que lás cán onerás erán 
usádás como mecánismo disuásorio… Ahorá, lás cosás son peores, porque lás ármás son má s 
váriádás, tecnolo gicámente muy sofisticádás y má s mortí ferás. Yá no se usán solámente los 
cán ones de los bárcos, incluso son lo que menos se empleán, áhorá se utilizán los áviones con 
bombás, los misiles, los drones, lás “bombás inteligentes”, todás lás cuáles mátán á decenás o 
centenáres de personás en cádá áccio n. Por eso, estámos en otrá fáse, que bien podemos 
denominár el Asesináto de los Bombárderos, en lá que yá no existe diplomáciá de ninguná cláse, 
sino es el uso de lá fuerzá brutá á diestrá y siniestrá, donde sobresále el ásesináto como márcá 
registrádá, párá generár pá nico y terror entre los hábitántes de nuestros páí ses.  
Así  como Isráel másácrá sin compásio n álguná á los pálestinos, á los cuáles ácusá de ser 
terroristás islámistás, Estádos Unidos está  másácrándo á pescádores y tripulántes de lánchás y 
embárcáciones que surcán lás águás de los máres de Nuestrá Ame ricá. Y eso lo háce con todá lá 
impunidád del cáso, lá mismá de Isráel, y yá no lo ocultá su lo gicá ásesiná, sino que se regocijá 
de hácerlo, porque Estádos Unidos juzgá, condená y mátá sin pruebá de ninguná cláse, 
átribuye ndose el derecho á decidir quie n debe morir en árás de defender su “seguridád 
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nácionál”. Y párá que ádemá s quede cláro que hástá lá muerte tiene sello de cláse y de origen 
nácionál, un hábitánte pobre de lás costás de nuestros páí ses no vále nádá, es tán insignificántes 
párá lá dominácio n imperiálistá que ni siquierá se sáben sus nombres, puesto que simplemente 
se les cátálogá de “nárcoterroristás” y con ese cálificátivo se justificá su ásesináto, árguyendo 
que con su muerte se há evitádo lá de miles de estádounidenses que son áfectádos por lá drogá 
que supuestámente portábá el individuo bombárdeádo á miles de kilo metros del territorio de 
los Estádos Unidos. 
 
 

 
“Cáláverá sionistá”, La Jornada, noviembre 7 de 2025. 

 
EL DEVENIR GAZATIE DEL MUNDO 
Lá áfirmácio n de que grán párte de lá humánidád hoy es Pálestiná no es uná consigná retoricá, 
sino que expresá en formá sinte ticá lo que está  ocurriendo en grán párte del mundo. Gázá es el 
espejo donde se reflejá lá reálidád áctuál y el futuro inmediáto de grán párte del mundo y de lá 
humánidád. Un territorio devástádo por los bombárdeos, sus pueblos y ciudádes destruidás 
(urbánicidio), con sus ecosistemás ágrí colás árrásádos y su infráestructurá fundámentál fuerá 
de servicio por los átáques indiscriminádos (ecocidio), con nin os y mujeres ásesinádos 
(infánticidio y feminicidio), con sus escuelás, universidádes, estudiántes y profesores 
másácrádos (escolásticidio), con millones de personás áprisionádás en cámpos de 
concentrácio n donde se les bombárdeá y mátá de hámbre y se implementá uná limpiezá e tnicá 
sin repáro álguno (genocidio y etnocidio) En fin, uná náturálezá destrozádá y uná humánidád 
reducidá á ser uná especie de gánádo ál que se puede “gestionár” y ásesinár segu n el ántojo de 
los ocupántes sionistás. Ese cuádro dántesco es el preludio de lo que se áveciná á vástá escálá y 
de lo que yá se dá en párte del plánetá, y lo ejemplificán Háití , Somáliá, Irák, Afgánistá n, Sudá n… 
y dentro de cádá páí s reductos geográ ficos que soportán un colápso socioámbientál, con 
millones de enfermos y muertos. 
El responsáble principál á escálá internácionál de esá devástácio n sin fronterás es el 
imperiálismo estádounidense, seguido de lá Unio n Europeá y de los globálizádores dentro de 
cádá páí s, que muestrá uná reálidád disto picá, en lá cuál grándes máyorí ás sufren y mueren en 
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mános de los nuevos colonizádores (con lá legitimácio n de lá ONU, por si hubierá dudás), 
mientrás minorí ás opulentás (párá el cáso grán párte de lá poblácio n de Isráel) viven en un 
mundo párálelo de consumo suntuário, pláyás párádisiácás y sofisticácio n tecnolo gicá, y son 
copárticipes, conscientes e inconscientes, del genocidio y ecocidio en márchá.  
Y, por eso, se ánunciá en el nuevo plán de colonizácio n de Pálestiná, ágenciádá directámente por 
lá ONU, que uná párte de los territorios devástádos vá á ser reconstruido párá beneficio del 
cápitál inmobiliário y finánciero (ligádo á lá fámiliá de Donáld Trump), mientrás que los 
millones de pálestinos que sobreviven ván á seguir en lás cá rceles á cielo ábierto en que 
málviven desde háce de cádás, con el ágrávánte de que todo lo que constituye el soporte vitál de 
uná sociedád (infráestructurá, hospitáles, escuelás, universidádes, cámpos deportivos, 
bibliotecás, teátros…) há sido destruido y sigue siendo bombárdeádo en medio de un 
pretendido ácuerdo de páz, el que Isráel por supuesto nuncá cumple. 
Todo esto quiere decir que los me todos de sometimiento de los pálestinos se está n 
implementándo en el mundo entero y á lá cábezá de ellos se encuentrán los Estádos Unidos, que 
ásesinán y mátán con sádismo e impunidád. En estos momentos en Wáshington operá un 
re gimen del cápitál en el que está n ásociádos delincuentes de cuello blánco, grándes cápitálistás 
y corporáciones, que configurán uná sociedád criminál, párá lá cuál no existen ni leyes, ni 
fronterás, ni lí mites, sálvo lá resistenciá y rebelio n orgánizádá de los pueblos, como lo 
demuestrá lá pertináz luchá del pueblo pálestino, en los territorios ocupádos y fuerá de ellos.  
Estádos Unidos revive su polí ticá del Lejáno Oeste y proclámá á los cuátro vientos que vá á 
mátár á todos sus enemigos, párá mántener en funcionámiento el “libre mercádo”. Y lo há dicho 
sin áspávientos un senádor estádounidense cuándo proclámo  que el objetivo de Estádos Unidos 
erá “mátár á los málos y reducir los impuestos”.  
Estádos Unidos, y en eso es similár á Isráel, párá vivir necesitá de lá guerrá perpetu á, del 
terrorismo y generár miedo entre sus propios hábitántes y párá ello requiere de enemigos, y 
áhorá proclámá que el nuevo enemigo es el “nárcoterrorismo”, lo cuál no es nádá originál porque 
állí  se funde lo que se há hecho en los u ltimos 35 án os, trás lá desápáricio n de lá URSS, cuándo 
se proclámo  en lá de cádá de 1990 que los enemigos de Estádos Unidos erán los cápos del 
nárcotrá fico y luego de 2001 se considero  que el enemigo erán los terroristás. Ahorá, un cuárto 
de siglo despue s, se fusionán estos dos enemigos en uno nuevo, los nárcoterroristás, contrá el 
que el re gimen de Donáld Trump há declárádo uná guerrá ábiertá y há proclámádo que los 
mátárá donde quierá que se encuentren, álgo que no operá en cásá porque se ácábá de indultár 
ál expresidente de Hondurás Orlándo Contrerás, quien estábá condenádo á 45 án os por 
nárcotrá fico y por háber párticipádo en el enví o de 500 toneládás de cocáí ná á Estádos Unidos.  
Es el mismo doble rásero del indigno metro imperiálistá, que se áplicá en lá supuestá “guerrá 
contrá lás drogás”, y es párte consustánciál del devenir gázátí e del mundo, en lá medidá en que 
lá lo gicá de cláse está  presente de principio á fin, porque los ricos y poderosos tienen derecho á 
delinquir, tráficár, mátár y hácer áspávientos de sus niveles de criminálidád (empezándo por 
esos crimináles de guerrá en funciones gubernámentáles que son Donáld Trump y Benjámin 
Netányáhu) y nuncá será n juzgádos y si lo fuerán, como el expresidente honduren o, pronto 
será n perdonádos y recibidos nuevámente con los brázos ábiertos en el seno de lá comunidád 
internácionál de delincuentes del cápitál y del imperio.  
Mientrás eso se háce por árribá y Donáld Trump entregá premios en funcio n de gálá á los 
ideo logos y ártistás del imperio (entre ellos á Rámbo, Silver Stállone, del que dijo que erá “uná 
de lás verdáderás y grándes estrellás de cine” y “uná de lás grándes leyendás”.). Allí  mismo, 
Donáld Trump, átáviádo como presentádor de televisio n, sostiene que áhorá vá á reálizár 
átáques por tierrá párá mátár á los nárcoterroristás en Venezuelá, Colombiá, Me xico… que está n 
envenenándo lá sociedád estádounidense, como si está  no estuvierá envenenádá por personájes 
como Rámbo. Por ábájo, entonces, se mátá en formá indiscriminádá en el Cáribe y en el Pácí fico 
de nuestrá Ame ricá, eso sí  con lá párticipácio n de vásállos incondicionáles de Estádos Unidos, 
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en donde se encuentrán álgunás de sus báses militáres, y entre esos páí ses vále mencionár á lá 
coloniá de Puerto Rico, Repu blicá Dominicáná, Gránádá, Trinidád Tobágo (Ver Mápá). 

 
 
Se está  ásesinádo á personás que ván en lánchás cercá de nuestrás costás y en nuestros oce ános, 
sin importár quie nes son ni que  hácen. Incluso, en el cáso de que esás personás párticipásen en 
el negocio multinácionál del trá fico de “drogás prohibidás” estámos háblándo de hábitántes 
pobres que se constituyen el eslábo n má s de bil de lá cádená de lá industriá de los nárco ticos, 
que lleván pequen os cárgámentos y cuyo destino no es necesáriámente Estádos Unidos, pues se 
encuentrán á miles de kilo metros de ese páí s y que recurren á esá áctividád ánte lá destruccio n 
de sus medios de vidá y subsistenciá, como producto de lás polí ticás neoliberáles áplicádás 
segu n el Consenso de Wáshington desde háce váriás de cádás. 
Esás personás nuncá fueron juzgádás en derecho, encárceládás segu n procedimientos 
judiciáles, ni vencidás en juicio y luego condenádás. No, Estádos Unidos en su propio estilo y el 
de Isráel, decretá quie n es culpáble y declárá su muerte fí sicá y luego presentá los videos de los 
ásesinátos como grándes házán ás párá demostrár su poder, que en el fondo es má s bien uná 
muestrá de su debilidád hegemo nicá.    
Así  como los pálestinos son másácrádos en Gázá y Cisjordániá con bombás “inteligentes” que 
son lánzádos desde áviones de combáte, misiles o drones teledirigidos, humildes hábitántes de 
nuestros páí ses (porque hán sido másácrádos venezolános, ecuátoriános, colombiános, 
trinitenses) sufren el mismo destino ál otro ládo del plánetá. Esá es uná clárá mánifestácio n del 
devenir gazatie del mundo, del que formámos párte los látinoámericános y cáriben os, 
considerádos en formá gene ricá por Donáld Trump, como prostitutás y nárcotráficántes que le 
hácemos dán o á los bondádosos estádounidenses, que tánto le sirven ál mundo y á lá 
humánidád. 



9 
 

 
“Cáláveritá genocidá”, La Jornada, noviembre 2 de 2025. 

 

EL CAPITALISMO DEL ASESINATO TRANSPARENTE 
El devenir gazatíe del mundo formá párte de uná nuevá fáse del cápitálismo reálmente existente, 
que puede denominárse lá del asesinato transparente. Es decir, que áhorá se mátá á lá luz 
pu blicá, sin ocultár ni disimulár, sin mostrár ninguná compásio n por el ser que es ásesinádo, 
resáltándo con sádismo los me todos crimináles que se utilizán, ál mismo tiempo los ásesinos 
presumen de su crueldád y, en te rminos de lá estu pidá opinio n pu blicá, entre má s sánguinário 
seá un individuo (presidente, primer ministro, gobernánte á diversos niveles, director de uná 
multinácionál, presentádor mediá tico, pástor protestánte, sionistá confeso…) máyor es su 
ápoyo y populáridád.  
Háblár del cápitálismo del ásesináto tránspárente supone ir ál corázo n del funcionámiento del 
orden del cápitál y del imperiálismo en el mundo de hoy, porque estámos regresándo á 
momentos que se creí án superádos en tiempos en que tánto se háblá de Democráciá, Libertád, 
Derechos Humános y cosás por el estilo, que Isráel y Estádos Unidos hán convertido en pápel 
higie nico. Al mismo tiempo, predominá ciertá literáturá y propágándá mediá ticá de uná filosofí á 
bánál y superficiál párá lá lecturá y el consumo de ácrisoládos miembros de lá burguesí á o lá 
pequen á burguesí á, mientrás tomán el te  o se árreglán en los sálones de bellezá o viáján en sus 
áviones privádos, entre lá que predominá lá del surcoreáno-álemá n Byung-Chul Hán y sus 
pretensiones euroce ntricás de “lá sociedád del cánsáncio”, lá “sociedád del rendimiento”, lá 
“sociedád páliátivá” y cálificátivos por el estilo, que pretenden ser crí ticos, pero que en reálidád 
son profundámente ápologe ticos del cápitálismo, porque no se hurgá en sus verdáderos 
mecánismos de funcionámiento, ni se háblá jámá s de lá explotácio n, de lá desiguáldád reál, de 
lá estructurá de cláses, ni de los mecánismos crimináles que el cápitál y el imperio usán párá 
preservár sus intereses. Es uná literáturá de consuelo párá que álgunos posen de crí ticos de 
cáfetí n, pero sin ir á lá ráí z de los problemás que generá el funcionámiento reál, y 
profundámente violento, del cápitálismo y del imperiálismo, que yá há ábándonádo los me todos 
del “poder blándo”, que es el centro del áná lisis del citádo áutor surcoreáno. 
Estádos Unidos, como ábánderádo del asesinato transparente, áhorá lo háce sin cortápisás 
legáles (nuncá lás tuvo en verdád), sin respetár ningu n derecho y su lo gicá se básá en lá má ximá 
de mátár, remátár y contrámátár, como ácábá de constátárse con lo sucedido con uná pequen á 
embárcácio n que fue bombárdeádá en formá cobárde por un ártefácto Máde in USA en águás 
del Cáribe el 2 de septiembre de este án o. En esá ocásio n fueron másácrádos 11 personás que 
ibán en uná lánchá y dos de ellás quedáron con vidá despue s del áleve átáque y en lugár de ser 
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socorridás como ordená el DIH fueron remátádás por orden directá del Secretário de Guerrá, 
Pete Hegseth, quien dio lá orden de mátárlos á todos, concretándo otro crimen de guerrá, que 
incluso es condenádo por lá propiá legislácio n vigente en los Estádos Unidos. 
Imágine monos por un momento lá situácio n. Luego de un criminál bombárdeo á uná frá gil 
lánchá en el oce áno, dos sobrevivientes se áferrán á los restos humeántes de lá pequen á 
embárcácio n y en lugár de recibir áyudá o socorro son bombárdeádos nuevámente, y lá orden 
provino en formá directá de los Estádos Unidos, donde Hegseth estábá viendo en directo lo que 
sucedí á. Y luego, párá completár lá infámiá, ese mismo ásesino  sálio  á pávoneárse por lo 
reálizádo, porque segu n e l está  bien mátár á los que Estádos Unidos declárá enemigos donde 
quierá que este n y sin importár los me todos empleádos. Esto yá ni siquierá es lá diplomáciá de 
lás cán onerás, es uná nuevá fáse del crimen imperiál y de su impunidád correlátivá.  
 

 
“En Rí o, en Gázá, en el Cáribe”, La Jornada, octubre 31 de 2025. 

 
Lo que háce Estádos Unidos desde luego no se reduce á lá muerte directá que ocásioná con sus 
bombárdeos, en los cuáles há másácrádo hástá lá primerá semáná de diciembre á cercá de un 
centenár de personás, luego de má s de 20 átáques. Támbie n debe considerárse, por ejemplo, el 
impácto que tienen los bloqueos que reálizá á vários páí ses del mundo, los cuáles segu n un 
estudio del Center for Economic ánd Policy Reseárch, ocásioná 564 mil muertes por án o, 
correspondiendo el 51% de esás muertes á menores de cinco án os. Cláro, álgunos dirá n que lás 
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rázones de esás muertes no son tán tránspárentes, porque son un resultádo normál del 
funcionámiento reál del cápitálismo. 
Lá lo gicá del ásesináto tránspárente se explicá, ádemá s, como párte del intento de los má s ricos 
y poderosos del mundo por mántener sus niveles de ácumulácio n y por esá rázo n, en sentido 
literál, el cápitálismo es cádá vez má s mortál, con sus fá bricás de lá muerte, su brutálidád 
láborál, sus to xicás cádenás de produccio n y suministro y lá destruccio n de lás dos fuentes de 
lá riquezá que ello generá: lá tierrá y los trábájádores. Es el cápitálismo en su fáse de 
“destruccio n inteligente” donde quierá que opere, en los sitios de trábájo, en lá vidá cotidiáná, 
en el cáos sociál que generá, que siempre se mántiene oculto, pero que, como capitalismo 
político, há dádo origen á unos personájes de instintos ásesinos, profundámente ignorántes, con 
un ácendrádo culto á lá muerte y á lá crueldád, un odio á los pobres y páriás del plánetá, que 
defienden sin discusio n el sáqueo de los recursos máteriáles y energe ticos que posibilitán el 
funcionámiento del cápitálismo, como son los bienes náturáles, ágrí colás y mineros.  
Y eso operá tánto en Gázá como en Venezuelá, porque en el primero trás lá destruccio n del 
páisáje fí sico y humáno se encuentrán lá explotácio n de importántes yácimientos de gás y lá 
construccio n de complejos turí sticos párá multimillonários y en el segundo subyáce el ápetito 
voráz de lás multinácionáles de Estádos Unidos por el petro leo, el gás, el oro y otrás riquezás 
que se encuentrán en el suelo y subsuelo de ese páí s.  
En este cáso, quedá cláro que el cápitálismo del ásesináto tránspárente nádá tiene que ver con 
válores de justiciá, libertád, democráciá, derechos humános, sino con bienes comunes de origen 
náturál, sometimiento, sáqueo, expoliácio n, destruccio n de lá náturálezá y si párá conseguirlos 
es necesário mátár á vástá escálá el poder imperiál no se vá á detener y lo vá á reálizár de formá 
“inteligente”, esto es, con lá crueldád y el sádismo con que Isráel ásesiná en el occidente de Asiá.  

 
“Lo gicá trumpistá”, La Jornada, octubre 30 de 2025 

 
De tál mánerá que lá Diplomáciá de lás Cán onerás párece ser uná fáse geopolí ticá de otrá e pocá 
y áhorá hemos entrádo en lá geopolí ticá del odio, de lá muerte, de lá destruccio n y los ásesinos 
operán directámente desde lá Cásá Bláncá, el Cápitolio, lá Kne set de Isráel, el Párlámento y lá 
Comisio n Europeá… Pero está vez no ocultán nádá, como se hácí á ántes, cuándo los ásesinos de 
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cuello blánco se presentábán como pácí ficos y pro speros hombres de Estádo o de negocios y 
nuncá querí á que se supierá su párticipácio n en crimen álguno, porque trátábán de mántener 
uná ápárienciá impolutá en lá que nuncá se vierá que sus mános estábán untádás con lá sángre 
de otros seres humános.  
Esos tiempos son los del capitalismo del asesinato transparente, en donde los crimináles gánán 
elecciones por su prontuário y su brutálidád, como se ejemplificá en Ecuádor, Sálvádor, Isráel, 
Estádos Unidos… y gozán de populáridád porque exhiben con orgullo sus procedimientos 
crimináles, sus cá rceles, sus centros de torturá, presumen de los me todos de muerte empleádos 
y, ádemá s, dicen que eso lo hácen á nombre de Dios, sí  un Dios que necesitá de sángre, dolor y 
sufrimiento de los pobres del mundo. Y por eso Donáld Trump y su entorno de lá MAGA son 
profundámente religiosos y está n poseí dos por el espí ritu ásesino del sionismo cristiáno que 
proclámá lá muerte y destruccio n de los “málvádos” y de los enemigos de los Estádos Unidos y 
de Isráel donde quierá que se encuentren, incluyendo á los tripulántes de lás pequen ás 
embárcáciones que návegán en nuestros oce ános. 
 

 

La Jornada, octubre 16 de 2025. 


